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Salí a las seis de la mañana, como de costumbre; hacía frío y el 
piso estaba mojado. Caminé las dos cuadras de todos los días 
para así poderme conectar al tranvía que va hasta la novena. 
El día estaba pesado; yo no debí salir durante aquella jornada.

Llegué a la avenida media y me encontré con una joven que 
era linda como la luna, que se asemejaba a toda una leona. Sus 
ojos claros me produjeron un éxtasis momentáneo que me 
aturdió. Intenté acercarme, pero ella se alejaba cada vez más  
y más —corría hacia la avenida—. No sé por qué no desistí en 
aquella empresa... Tal vez fue amor o tal vez fue mero deseo. 
Pero no, fue la soledad la que me hizo insistir. Ay de mí, si 
no me hubiera dejado llevar por semejante nimiedad, tal vez 
seguiría vivo.
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